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ONDENSAR en pocas líneas la marcha vertiginosa de las 
naciones de Europa es empresa capaz de arredrar al 
hombre mejor preparado en tan difícil tarea. Dejar de 
liacerlo en los columnas de L.a Ilustración sería una 

omisión que no habían do perdonarle sus numerosos lectores. 
Asi, pues, no hay otro remedio que empezar.

Bajo su aspecto politico, que es el que ménos ha de pre­
ocupamos, tenemos no obstante que decir algo, siquiera sea 
tan sólo para,satisfacer la político-manía que nos consume. 

A los comienzos del siglo actual, de todas las naciones de
Europa, Francia solamente había realizado su emancipación. 
Austria se asemejaba á un mosaico de nacionalidades enemi­
gas. Rusia gemía bajo el despotismo de sus czares. La Escan­
dinavia y Turquía veían amenazada su existencia. Italia, Suiza ...^.----------- ---------------- ----------- -----------
y Holanda tenían su vida á merced de Franela España se 1 potencias europeas empezaron á mirar con recelo á Rusia, y

hallaba comprometido en su independencia y veía lejano el 
día de su regeneración.

Desde aquella fecha la faz de Europa ha cambiado radical­
mente y los ocontecimienlos se han desarrollado á nuestra 
vista con pasmoso rapidez. Hemos visto al Austria, arrojada 
de Milan v Venecia, rodar en pedazos los tronos de Nápoles 
y Parmu, surgiendo de sus despojos el reino de Italia; hemos 
asistido á la redención de gran parte del nueblo griego, á la 
desaparición de los Césares de Francia, á la desiruccion de la 
confederación germánico, para crearse el poderoso imperio 
aleman. Aun hemos visto más: romper las cadenas de la es­
clavitud en América ó los estruendos do la batalla de Rich­
mond, uncir al carro de Europa gran parlé del Asid, y plantear 
el problema de la colonización y conquista de Africa.

Pero no hornos acabado; estamos destinados á ser especta­
dores de la ruidosa desaparición del Imperio turco, que según 
la frase de un eminente orador, hace 4-UO años acampa como 
eterno e.xlranjero en el Oriente de Europa. -No existe pro­
blema más complicado, ni cuestión más preñada de peligros, 
que la .llamada cuestión de Oriente, cuyo desenlace, quizá no 
lejano, ha de ser la desaparición de la raza musulmana como 
nacionalidad europea.

Voy à intentar explicar este logogrifo, del cual lodos hablan 
y no sé si todos entienden.

Allá en la Edad media, los soberanos de Alemania se ha­
cían coronar emperadores de Roma á fin de rodearse de ma­
yor prestigio; su ideal era la posesión de la capital del orbe 
católico, y por alcanzaría comprometieron sus mismos inte­
reses nacionales.

Por otro lado, los czares de Rusia tenían fijas sus miradas 
en Constantinopla, con cuya conquista creían realizar el su­
premo fin de su orgullo y de sus deseos de dominación. El 
romanticismo ruso puede decirse que engendró la cuestión 
de Oriente, y vamos á probarlo. Es antigua y tradicional cos­
tumbre en Turquía maltratar á los cristianos, y como éstos 
pertenecen á la raza slava y á la religion griega, Rusia, alen­
tada por el sentimiento nacional, se vió empujada á libertarios. 
Muchos Estados turcos le deben su autonomía casi soberana, 
la misma Grecia alcanzó su independencia por el apoyo de 
Rusia, sin el cual y sin el consentimiento tácito de Euro-pa se 
hubiera ahogado su grito de 1821. Aquí es precisamente donde 
arranca v tiene su fundamento la cuestión de Oriente. Las 
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los ingleses se impusieron la misión de proteger i» Turquía, 
no por amor á ésta, sino por temor a la otra. Fallaba sin em­
bargo un-pretexto, que no tardó en presenlarse. Austria había 
obtenido concesiones de Turquía para los cristianos oprimi­
dos y Rusia exigió el reconociinienio do su protectorado sobre 
todois (os crisíianos siacos. -Nació la guerra de Crimea y Ru­
sia,-vencida en Inkerman y tomado Sebastopol, tuvo ([ue re- 
signarse al célebre trotado de Paris (año 1856) (¡ue la reducía 
á la impotencia, miéntras que declaraba nación de primo*' 
orden á Turquía.

Desde entonces toda la política europea ha girado al rode- 
doi’ de dos naciones, y áun puede decirse ([ue de dos hom­
bres, Gorslehakof, gran canciller de Rusia, y Bismark, gran 
canciller de; Alemania. No nos detendremos, porque no tene­
mos ni tiempo ni espacio, á seguir paso ú paso los aconteci­
mientos <iue siguieron al tratado de Paris, y si sólo haremos 
notar (|ue, desde aquel momento, Rusia y Alemania se aliaron 
estrechamente, y de su amislad resultó: el Austria vencida 
<'n Sadowa, Francia despedazada en Sedan, y Turquía derro­
tada en PIcwna. La victoria fué completa, y miéntras Rusia 
quedaba vengada de su Sebastopol, Alemania se bacía el im­
perio más poderoso de Europa.

Como consecuencia de la última guerra ruso-turca; se 
firma el célebre tratado do Berlin que no es otra cosa que la 
sentencia de muerte de Turquía. Despues de perder inmensos 
territorios so le exige que entregue á Grecia gran parte del 
Epiro y la Tesalia á fin’ de garantizar su independencia. Los 
lu!‘cos ocoslumliran á ofrecer cuanto se les pide y no pueden 
negar; pero luego no se bailan dispuestos á'cumplir sus pro­
mesas. Asi ha sucedido con el tratado de Berlin; al exigirlo 
Grecia la entrega de los dominios adjudicados, Turquía se re­
siste y dice une le parecen excesivos. Ambas se preparan á 
resolver por la guerra la cuestión de las fronteras, y tienen 
«¡ue reunirso los embajadores de las nociones que firmaron el 
tratado, á fin de revisarlo y llegar á un acuerdo. Las confé- 
rencias de Constantinopla estipulan nuevas bases y Turquía y 
Grecia las aceptan por ahora porque no pueden hacer otra 
«■osa. La cuestión greco-turca, (jue amenazaba la paz de Eu­
ropa. (jueda resuelta ó al ménos aplazada.

Mientras esto sucede es asesinado Alejandro II. Inglaterra, 
en su afan de colonizar, sufre en Asia y Africa serios descala­
bros. Francia lleva sus tropas â Túnez y en un mes lo ocupa 
militarmente. Rusia ensancha sus dominios en Asia. Italia se 
mueve al verá' Francia en Africa. Austria sigue su trabajosa 
reorganización político-militar, y Alemania hace de su gran 
imperio un inmenso cuartel

Como si la cuestión de Oriente no encerrase ya bastantes 
peligros para la paz de Europa, en estos momenlo.s sQ.des- 
arrolia en Rusia y Alemania un movimiento contra losjudíos, 
cuyos caracteres no pueden ser más alarmantes. Según las 
últimas noticias, á los asesinatos siguen los robos y el incen­
dio, y los judíos se disponen á emigrar á lejanas tierras. El 
rey de España Alfonso XII ha ofrecido á los descendientes 
de aquellos expulsados noble y desinteresada hospitalidad, y 
posible será que vuelvan á la madre patria los proscritos.

Tan imponente, sinó más. se presenta el. movimiento de 
Irlanda con pretexto de las leyes agrarias. Inglaterra se ha 
visto precisada á llevar á la isla 30.000 hombres. A la repre­
sión se responde con el asesinato. La cuestión es grave.

No os, como se ve, muy consolador el aspecto politico-social 
de Europa: nadie puede prever dónde nos lleva. Para resol­
ver tales cuestiones, lo único íjue sabemos, que las naciones 
cuentan en junio con un ejército de cinco millones de solda­
dos, seiscientos mil caballos, doce mil cañones y mil cuatro 
cientos tiuques de guerra, y que estas fiier..-as no cuestan á 
los pueblos ménos do cinco mil millones de pesetas al año.

Aun más difícil que el movimiento politico-social e,s seguir 
el científico-literario, porque sobre ser más vertiginoso, e¡5 
mucho más complicado si so atiende al distinto criterio que 
se hace preciso emplear en su estudio, muy especialmente en 
lo que se refiere á sus diferentes literaturas. Dus estadísticas 
van á comprobar este aserto, si de hecho no existiera en la 
conciencia de todos.

«Las fuerzas puestas al servicio de nuestra industria porlos 
distintos motores (]ue funcionan en el globo está rcprcsenladu 
por ciento cinco mil locomoloras (juc se deslizan sobre dos­
cientas ochenta mil millas de vías férreas, y que representan 
treinta millones de caballos de vapor. Las máquinas do vapor 
fijas están evaluadas en cuarenta y sois millones de caballos. 
Calculando que cada caballo de vapor ejecuta el trabajo de 
veinte y un hombres, resulta que se necesitarían mil quinien­
tos nocenta i/ seis millones de obreros para realizar oí trabajo 
que boy ejecutan las mátjuinos de vapor.» Por otro lado, en 
Alemania se han publicado durante el año 1879 catorce mil 
ciento setenta r/ nueve obras sobre lodos los ramos del sabor 
íiumono, y calculando por los imperfectos datos que tenemos

á la vista, quo en el- resto do Europa se hayan publicado trece 
(5 catorce mil más. resultan treinta mil obras las qué la crí­
tica tiene que estudiar anualmente.

Ahora bien, ¿hay:, ni puedo exislir cabeza humana capaz, no 
y^i de estudiar, sinó ni siquiera do leer los índices de tanto 
libro? ¿Puedo nadie seguir el de.saj-rollo científico que suponen 
los setenta 1/ seis millones de caballos de vapor en función? 
Creemos sinceramenle que no, y por eso cantamos la palino­
dia ántes do empozar. Todo lo que se hace sobre este punto 
•resulta incompleto y vago: haciéndose necesario fijarso en 
puntos muy concretos para poder decir algo que sea útil. 
Ocupémonos de la literolurn. pasando revista á grandes ras­
gos á la de cada una de las naciones, estudiando el momento 
actual sin metemos en honduras. Nada más lógico (]ue enca­
bezar dicho estudio por España, procurando presentar su ac­
tual esla.lo intelectual.

Nuestras aptitudes de raza, que nos inclinan un poco á In» 
aventuras, han hecho que de una nación que pensaba á la 
francesa hayamos pasado de un sallo á ser un pueblo (|ue 
busca con avidez cuanto se sabe, en el punto donde se ensena.
Hemos cambiado mucho en los últimos cincuenla años. De 
todas las épocas de nuestra literatura, áun incluyendo aquelhi- 
en que el gran Cervantes legó al mundo su inmortal Quijote, 
es sin duda la época que almvesamo.'* en la que ha logrado 1« - 
novela mayor grado de perfección, y un estado mayor de flo­
recimiento. La novela, (|ue en un principio había sido en 
España muestrario confuso y abigífrrado do buscavidas,' 
cambió totalmente al aparecer inteligencias bastante po­
tentes para transformar los mobles antiguos y purgarlos 
del pasado convencionalismo. T,os que tal consiguieron los 
conocemos lodo^, como conocemos sus obras: estos ingenios 
privilegiados se llaman: Alarcón: Rerez-Galdós y Valera. El 
piimero, después de una vida azarosa, dió á luz su novela El 
Escándalo, que según la frase* de un festivo critico, fué y 
produjo un verdadero escándalo, sólo que en vez de-llevar ni 
autor al Saladero le abrió las puertas de la Academia. Más 
larde publicó El niño de la bola, ([ue os un prodigio do forma 
literaria, y en el que fija au aulnrde un modo ler.iniiianlu el 

j verdadero sentido do sus anteriores producciones. ((uo son 
! muchas: Alarcón no es. como muchos han supuesto, ultra- 
¡ itionlano. Alarcón es un espiritualista ferviente. Entro sus 
¡ obras recordamos El,final de Norma. El niño proditio. La 
¡ moral en el arte. Diario de un testigo de la f/uerra de 

A frica, etc., etc, Por su mérito especial ha alcanzado los más 
altos puestos en la polilic.a y la.s letras.

Perez-Galdós es sin disputa ninguna el que personifica en 
nuestra patria la reíreneracion y el cambio completo de los 
ideales do la novela El autor de los Episodlo.s nacionales. Doña 
Perfecta. Gloria. La familia de León Poch, y Afarfaneln. os 
demasiado conocido y mil veces criticado para que no nos 

- creamos dispensados de hacerlo. Pertenece á la escuela rea­
lista en su mayor pureza y sus obras sostienen la competen-* 
ció con las más famosas de Europa, traduciéndosc á casi todos 
los idiomas.

Valera, lodos saben que es un hablista consumado, de 
palabra fácil, concisa y pura. L;i palabra de Valera, dice un 
crítico, es como la copa de cristal trasparente que contiene 
el liquido claro y que deja contcmplarlo, sin añadirle un 
solo miraje ilusorio, ni quitarlo con su opacidad un solo 
reflejo; la forma, añade el mismo critico, es modelo de eterna 
belleza y monumento indestructible de nuestra literatura.
Es autor de Doña. Lu.s y do Parsondes-, pero su obra ma­
gistral es Pepita Gimeno^. Pocas veces una pasión Lan hu­
mana y unos caractères tan divinamenle dibujados se en­
cuentran en lo.s modelos artísticos. Se lacha á Valora de 
excesivo subjetivismo, pero esto no aminora su mérito. Sub­
jetivo es el Werther, y es una do las primeras obras del si­
glo. Las producciones de Valera gozan del privilegio de 
([ue el público las decora cuando las tiene y queda siempre 
hambriento de las (lue espera.

No pretendo ofender á nadie si coloco á Valera. Alar­
cón y Perez-Galdós como los campeones de nuestro pro­
greso literario, y como los maestros de la novela española,

En poesía tenemos en España en la plenitud de su vida 
tres poetas esencialmcnlo distintos. Campoamor y Nuñez de 
Arce, como los mejores (]ue han cantado en castellano, jos 
í|ue honrarían cualquier literatura, y cuyas obras especial­
mente las del segundo, son traducidas al aloman para ser 
decoradas por los que han vivido leyendo á Schiller y Gmtlic. 
A su lado figura Echegaray, cuya fecundidad é inspiración 
admiran y cuyo esfuerzo há hecho renacernuestra escena.

En oí ocaso' de la vida tiene España el inimitable Garcifl 
Gutiérrez, el autor del «Trovador» y otros selenia drainas, 
uno de los mas valiosos vlemcnlos de nuestra regeneración 
literaria, el famoso soldado que trócó su raída levita por la au­
reola más grande que puede adquirir la humana inteligencia.

Tras do estos verdaderos maestros vienen ilustracione
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Fachada de la iglesia.
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tnn ¡nrliscuübles en el campo de la poesía como Ventura 
Ruiz’ Aguilera, Zorrilla, Velarde, Palau. Zapata, Manuel 
del_ Palacio y cien otros que sostienen con bríos nuestra 
indisputaljle supremacía.

No liemos de hablar 'do los muertos, pero se nos resiste 
nft pronunciar aquí siquiera los nombres de Ayala, de esa 
gigante Fantasía f[ue creó Consuelo, do florentino Sanz, que 
nos han dejado el inimitable Francisco de Quecedo, de Bar- 
trina. ((ue Íe bastó escribir A /¡/o parú labrar su reputación.

A semejante nivel literario correspondo otro muy nota­
ble en el campo de la filosofía y do la ciencia. Hoy Roeder 
dedico sus estudios de derecho penal á España, porque 
dice que es donde mejor se entiendo. Las obras de Darwin, 
Hebeh Spencer, y otros pensadores se traducen, agotándose 
grandes ediciones Hoy en, lin. los nombres de Azcaratc, La­

ra. Castelar. Martos, Monleriu, Ríos, Cánovas, Sagasta, 
generales Ibáñez, Arroquia, Barra<iuer, ingenieros Botella, 
Marvá. Piñar, etc., etc., forman en primera fila entre los sabios 
de Europa. Los Ateneos de Madrid y Barcelona discuten, si 
no antes, al mismo tiempo, los grandes problemas de la 
ciencia, y los cuestiones económicas van tornando una im­
portancia hasta ahora desconocida. La escuela española de 
Bellas Artes de Roma da escultores y músicos notables y na­
die disputa el premio en pintura á quien perdió á Rosales y 
Fortuny, y tiene hoy á Pradilla, Villegas, Martí y Alsina* 
Casado y Salas, Vallmiljana, Aleu y Nohas. Tal es, á grandes 
roscos, el estado actual de España en su aspecto cienlífico- 
l¡to;ar¡o dejando poro otra ocasión estudiaría bajo el punto de 
vista industrial, que no es mónos digno de detenido exámen.

Ocupémonos de las literaturas extranjeras, dando comioíi- 
zo por Francia, en gracia-si(|UÍera á habernos servido do 
modelo en todo lo malo que tenemos. No hay duda que cada 
literatura nacional gira ai rededor de una órbita dada; 
pero tambien es cierto ijue existen cue.«tiones literarias ([ue, 
salvando Fronteras, agilan la opinion en distintos países, pro­
vocando libros y artículos que constituyen, por decirlo asi, 
una literatura de polémica siempre Fecunda. De este género 
es el movimiento naturalista á (jue ha unido su nombre el 
célebre novelisUi Emilio Zola.

Iniciador, según unos, del naturalismo literario; moro con­
tinuador. según otros, de la tradición legada por Balzac: 
maestro para aquéllos: y para éstos discípulo, apóstol ó 
sectario de la nueva idea, Emilio Zoia gozo hoy de univer­
sal renombre, y sus ideas han conmovido al mundo litera­
rio. hasta el punto de que su movimiento se realiza y des­
envuelve al rededor de la nueva escuela. •

El evangelio del naturalismo. está lanzado á los cuatro 
vientos en la obra Le ííoman experimental Zola cree fir­
memente que la literatura del siglo xix será naturalista 
ó no será nada; es un escritor de empujo, describe con ca­
lor, tiene convicciones profundomente arraigados y en su 
conjunto hay la pretensión al ménos, de profético valicinio. 
La.s 130 ediciones de su novela Nana demuestran el éxito 
del momento, y este resultado le coloca en el pináculo de 
la gloria.

Todos los grandes literatos de Europa han kyado ú la 
arena á romper una lanza con el autor del Assommoir A 
todos ha cùnlestudo: y despues do discutir todas las cues­
tiones ardientes de literatura contemporánea, viene á dedu­
cir corno supremo resultado que el naturalismo debe supe­
rar forzosamente.

El naturalismo, es la vuelta á la naturaleza y al hombre, 
la observación directa, la anatomía exacta, la aceptación 
y la pintura de lo.que es. Nada de poi-sonajes abstractos en 
sus obras, ni invericiones mentidas, ni cosas absolutas, sinó 
personajes reales, la historia verdadera de cada uno, le 
relativo de la vida diaria. La obra- de arlo no és para la 
escuela de Zola sinó la fábula de la Esiéíica, y el culto de 
lo feo parece ser su objetivo capital. «El Assommoir y Nana 
no tienen piedad de sus lectores; no les perdonan nfun de­
talle repelente, todo tiene (jue sentirse, todo, áun aquello 
uue ni la decencia admite. V’erdad que Zola dice: los ver- 
daderos arti.stas, lo.s escritores de raza, no se preguntan 
ni un momento si las mujeres se ruborizan ó no al leer sus 
obras.» tienen el amor del idioma y la pasión de la verdad.

Tan asquerosas doctrinas tienen muchos adeptos, y Pa­
ris cuenta periódicos especiales destinados á defender des­
caradamente lo obsceno en literatura, lilulándose Órganos de 
la Pomof/rafca. Hay escritores que dan sobre lo mismo 
conferencias en las Folies-Bergères, y leatroscomo el .4 tenco 
cómico que no tiene otro repertorio que el de esta índole.

La sana opinion de Europa ha emorendido terrible cam­
paña contra tales locuras, y al combatir el naturalismo re­
sulta. como hemos dicho, que el movimiento literario gira en 
derredor de aquellas ¡doa.s. ' *

No presumimos (¡ue nadie entienda que lodo en Francia 
lo ocupa Zola, y que su literatura está toda á eso vive!. -Lejos

do esto, existen en frente de Zola. Rochefort y Felipe Bui 
hombres como Naquet. (|ue aunque acérrimo defensori 
sistema centralista, porque cree (lued hablar de Franrij 
hablar de Paris, ha producido magníticas obras; imvelisi 
como Alfonso Daudet, el escritor 'Favorito del mundo ¡«n 
siense. Hombre de mundo, gústale frta ueniar la alta noeiedí 
cuyos salones cruza observandocoiilinuainenle los dislimos^ 
pos hasta en sus menores detalles. Espíritu tino y distiupuidi' 
delicado en sus maneras, sabe cincelar mnravillosnmeiUesj 
obras sin tallar jamás ni por casualidad á la más mini* 
prescripción del sano criterio estético. j

Sus escritos respiran un perfume exquisito, su ironía, üuij 
que mordaz, es siempre culta, y el ánimo .se complace cn» 
guida á través de páginas y mas páginas, seguro de no em'oui»’ 
ese asqueroso realismo de Zola. Sin embargo, sus obras ¡114 
esencialmente parisienses: no es posible transplantar a uii^ 
gun idioma las bellezas que encierran. Los alemanes lo ír 
intentado traduciéndolas y resultan pálidas Entre sus má, 
notables obras Les fiois en exil es la que mayor éxito Iiu ai' 
cunzado. * J

Ya hemos dicho que las literaturas tienen caractères npoj 
fundamente peculiares, que arrancan de las <-o»tumbrcs va# 
de cada sociedad y no es fácil destmcajarhis do su i'uadrui^ 
tura! sin haccrles perder sus bellezas ó delectus innatos 1

No hemos de ocu pantos de esa pléyade de escritores i'nai»; 
ses ijue todos conocemos, porque nos lienX’S propuesto cMt 
diarel memento actual', pero la figura de Victor Hugo, ¡a 
más que Francia ai hacerle su apuli osis te empeñe cu diirk 
por muerto, ha do de destacarse del cuadro general rarj» 
tuosamcnle. Ni hemos de ocupamos ilo Renau, ni Duinas.a 
cien otros que ya tiene el j»úlilicocatalogados, poniuc de oln 
manera tendríamos que hacer volúmenes sin cuento.

No sé por qué me inclino á hablar de Rusia despuesdi' 
Francia: pero asi se prc.si ninn mis ideas y á ellas me ajusto.'

Rusia dejaba entrever hace muy poco un porvenirbri-í 
llanto para la prensa y el libro, gracias á las leyes hberulK: 
que se iban publicando, y hacia presumir que en curtí» 
plazo su literatura, poco conocida en Europa, alcanzara 
un puesto importanto en el concierto universal; pero h 
crisis por (iue aquella nación pasa, presagio es poco haliigüe, 
ño para el desarrollo de las bellas arles.

La novela tuvo su p< rindo brillanle do' 1850 á 1870; U- 
grandes literatos rusos TourgenoF. Goul-eharow. Pissem.^ki.' 
Doitoievsky. Os-trovsky y Tolstoy Florecieron por esta época.

El verdadero creador del tipo legendario popular fué^ 
Gouteharow, iiue hace años permanece silencioso. Ultimn- 
mente ha punlicudo un artículo titulado Una lartu'.iit H-' 
teraria, (jue ha metido gran ruido, por lo magislrahncnle. 
que en ella traza las distintas tendencias que agitan la su­
ciedad rusa. Tolstoy es el jel'e de escuela realisla, perú di­
fiero de Zola en (jue ni es cínico ni estudia preleixmlcmciile 
las pasiones y los estragos de los si ntidos. Antitcsis de 
Tolstoy era Dostoievsky, (jue ha muerto cuando estaba pu­
blicanto su magnítica obra Los hermanos Karama.'oJI'. cu 
la que. so complace en el análisis intimo de lodos los inc­
lín los miserables, realizando su cometido do una inanera 
que aterra y fascina á la vez. Su entierro fué un aconteci­
miento, y su muerte un duelo nacional. (JO.ÍMIh personas 
acomjtañuron su.s restos, y el emperador ha señulado 2.</ttl 
rublos de renta á su familia y encargadose de la educa­
ción de su.s hijos. Los demás casi lodos viven fuera de la p¡r 
tria y colaboran en las revistas más famosas.

Alemania es, á no dudarlo. Ia inmion que más dififullmles 
presenta al análisis si se atiende á su inconcebible desarrollo 
y engrandecimiento, (jue en ménos de un siglo la ha coluCiido 
ó la cabezh del movimiento general de Europa. Escurial- 
mente militar su organización, no es esto ¡nconvenicnlc j^rt 
que los diversos ramos del saber humano tengan allí capiln- 
lisimu importancia, y hayan realizado la mayorsuma de pfu^ 
greso y perfeccionamiénlo.

La enormidad de las producciones inlolecluales es en Ak’ 
mania fabulosa. De una estadística que publica el maguibro 
Kalender Weber entresaco las siguientes cifras: En lB«9.s« 
publicaron: 130'1- obras de teología: 1711 de jjcdagogwi 
(580 do hisloria: 1083 do jurisprudencia; 158 de matcmalictis; 
y 17.54 de literatura.

Estos datos nos ofrecen la medida de su monstruosa acti­
vidad cienUdca. tanto más si se compara con las dermis un­
ciones. que sólo arrojan algunos ccnlenares. Esimposiblcen­
cauzar la crítica, porque ni áun los críticos pueden coutnráC.

No obstante, y en cuanto á su literatura, se destacan injiu- 
lias figuras de primer órden, cuya influencia, si no decisiva! 
Cíinl ménos de capilalisimn importancia.

Friedrich Rodoustedl es un nombre conocido en lodos los 
centros literatos del mundo, y sus obras traducidas á casi to­
dos los ¡diomoá: constituye una personalidad literaria sui 'J^ 
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neris. Poeta por nnlurnlezn, la vida oriental lo lut saturado i 
de una manera tal. quo lia logrado ser el más genuino repre- j 
sentante en el Occidente de Europa de la poesía oriental. Su i 
ardiente fantasía, sus fascinadoras descripciones, su ideal i 
sensualismo y la brillantez de la forma, iiacer del ilustre pro- | 
fesor de Munich una celebridad universal. |

Sus obras más notables .son; los Canios de Aliria. Se/iaJI//. 1 
escritas después de sus viajes a Uu-sia y Oriente y que, publi- i 
cada en 1H51, declaró su autor no haber hecho sinó traducir ! 
las obras del sabio tártaro con quien bahía intimado durante 1 
su permanencia en Tillis Más larde, el Dr. Hammer, biólogo ' 
profundo, hizo confesar á Hodenslcdl ([ue las poesías no eran ' 
trarluciílas sin'» suyas. Hace poco ha visto la luz pública otra’ 
ola-a suya li[u\nún'L/eder-iniid-spritc/ic de-s ()iii(ir-chaJjaiii, ■ 
es decir, poesías del célebre a.strónomo persa Omar, el cual 
tloreció en el siglo xm. Gomo la primera, el autor asegura ser 
traducción, poi-o la opinion ya no lo cree.

Por lo demás observase qu<‘ la poesía lírica se hace hoy 
muy difícil por haber alcanzado gran perfección y correr sus 
adeptos gran riesgo de revestír Simplemontc de forma ménos 
perfecta las mismas é ¡déniieas ¿osas.en que tan ti descolla­
ron los clásicos antiguos y modernos. Gomo dice GotschaU, 
lel más acérrimo enemigo* de Zoia , la oda, el idilio y el diri- 
tambo son «gesticulaciones hrlcas (|ue no hacen en el pú­
blico má.s efecto (¡ue las famosas trompetas en las ferias..'» Por 
eso la poesía Iirico7ép¡ca sólo tiene acejilaciorí entre los dis­
cípulos de Emmanuel-von-Geibíd v Viclor-von Scheffell.

Florecen al mismo tiempo las obras de Tunbcrl, llenas del • 
profundo sentimentalismo que anima al poeta. Cuenta Ale­
mania con el delicadísimo Ei nsL Tiel, (lue si bien produce 
poco, en cambio es muy* bueno. Pero como el naturalismo de 
Zoia informa hoy á muchos literatos, en fren le de los citados 
encontramos û Fernando Avonarius, que aunque ‘de bella y 
delicada tormo, su musa es algo .libre y tiene tendencias al 
naturalismo.

Con la literatura alemana viene á ongloharse la austriaca, 
cuym poesía- lírica es caraclci-islica, dominando en toda ella 
los sentimientos más sinceros y. puros; su ritmo, lleno de ar­
monía. revela corazones ardientes, mociles imaginaciones, 
hasta la desesperación, yalmas generosas tan pronto llenas do 
ilusiones como de desengaños: én una palabra, Austria tiene 
verdaderas naturalezas poéticas y toinpommenío de artistas. 
De entre lodos sobresale el coimcido oon el pseudónimo do 
Lenau. Apasionadomucho tiempo por una mujer, concluyó 
por volverse loco y morir, dejando á la posteridad rico 
ñianantial de poesía y desesperación. Sus obras llegan á la 
sublimidad cuando describe el intenso dolor que le atosiga, y 
sus poesías fascinan.

Tongo que suspender mi viaje literario, y dejando para la 
próxima revista el estudio do las otras literaturas, decir algo 
á mis lectores de algunos descubrimientos científicos.

Hace ocho meses que anunciaba la prensa la invención del 
folófono por el célebre M. Graham Bell, que poco antes admi­
raba al mundo con su teléfono.

Todos conocen ya el uso que puede hacerse de estos ins- 
Irumentos El teléfono sirve para trasmitir lu voz á grandes 
disUmoias: su aparición ha sido como complemento del telé­
grafo, el cual no en lodos los casos es aplicable. Por ejemplo, 
en la China no podrian establecer telégrafos por las dificulta­
des propias de la escritura, y hoy día se está construyendo 
una red telefónica (¡ue salva aquel inconveniente.

Vino el folófono y nos demostró «¡ue podíamos cer el so­
nido y oir la luz. y aunque ya La ilustración se ocujió de tal 
invento, conviene que recordemos aquí' en ([ué principios se 
funda, y en qué consiste.

Una sustancia ó cuerpo (juimico ((uo ha permanecido siglo.s 
sin aplicación de ningun género goza de la propiedad de ha- 
cerso coniíuclora do la electricidad cuando está bañada perla 
luz: esta suslan<‘in so llama «sdlmuo», y de su propiedad naco 
el folófono. Se habla delante de un espejo muy delgado, sobre 
el cual .so arroja un haz luminoso, dirigido por medio de un 
cristal á la estación de lle;/ada. El haz de luz es. reflejado so- 
•bre un pedazo de selenio ijue está en relación con una pila 
eléctrica y con un teléfono. Las vibraciones de la voz defor-, 
man el espejo á causa de su delgadez y hacen variar la inten­
sidad de los rayos reflejados jior el selenio. Esta sustancia, 110 
dejando pasar lu corrienle eléctrica sinó en razón de la in­
tensidad de la luz ijue la impresiono, produce las variaciones 
do cori-icnlc Por éstas es. por lo que* el teléfono á su vez tra­
duce en el oido dei (¡ue e.scuchn los .sonidos orlieuladosi Tal 
es. en pocas palabras el folófon > dc.Bell El aparato, como se 
ve. necesita del auxilio de 1;» electricidad y del lelétono: pues 
bien: el sabio citado acaba do presentar otro folófono que no 
exigí», ni necesita el auxilio de la electricidad, ni del teléfono, 
ni del selenio.

“Todos lo.s cuerpos de la naturaleza gozan de lu propiedad, 
bajo la influencia de lu luz, de bablur-, es decir, de reproducir

las vibraciones tan complejas de la voz humana ?» He aquí el 
principio del folófono elemental.

Se habla siempre delante de un espejo delgado, cuyas cur­
vaturas variarán bajo la influencia de la voz, modificando cons- 
lanlemcnle la intensidad de la luz trasmitida. En la estación 
de llegada,, el rai/o es recibido sobre un cuerpo cualquiera, 
pero' con preferencia el neijro de humo. Este se deposita y 
extiende sobre una tela fina i|ue cubro la boca de una bocina. 
Seapioxrma el oido á lo bocina y se distingue porfeclamenle 
la frase pronunciada en el i)unto de partida. Asi, pues, basta 
(]ue una .persona hable delante un espejo, y proyecte la luz 
sobre una pantalla cuabpiicra. para i(ue ésta hablo á su vez.

Hasta de ahora las experiencias no han pasado de 40 me­
tros: pero no importa, no tai-dará en prescindirse de la distan­
cia. Este maravilloso descubrimiento, que fué en abril co­
municado á la Academia de New-York, ha llegado á Paris el 
día 9 de junio actual, casi al mismo tiempo que el físico fran­
cés Mr. Mercadier anunciaba ijue había ílcscubicrlo el modo 
de hacer hablar á cuahpner sustancia.

Prometemos dar detalladas explicaciones de este invento 
en capiluío aparte, porque nos van alejando las considera­
ciones de nuestro objeto.

Miéniras esto hacen los norte-americanos, el Dr. Fauro ha 
presentado una pila eléctrica de su invención, <[UG si los re- 
sullados llegan á ser los (¡ue so suponen, podrá ulmacenarse 
la fuerza eléctrica en cajas y utilizaría y transportaría donde 
se quisiera. Dudamos do lo que se di(;e, y esperamos más de­
talles.

La luz de los wagones del ferrocarril del Oeste de Francia 
ha sido sustituida por luz de gas clarísima. Cada departa­
mento lleva un aparato, que es un pequeño gasómetro y con­
tiene 150 litros de gas para 12 horas de marcha.

Un (juímico inglés decía en una conferencia que había 
conseguido fabricar dos libras y media de azúcar con trapos 
viejos. Todos echaron á reir. Hoy es un hecho, y Alemania 
posee una industria (|uc no se ocupa sinó en fabricar azúcar 
de trapos viejos. El procedimiento usado os sencillo y aunque 
no da azúcar cristalizado, produce una f/lucosa qué al fin es 
azúcar y que so emplea en confitería, helados y jarabes.

Los ingleses Arylon y Perry construyeron hace poco un 
aparato (]ue permitía reproducir las imágenes á miles de me­
tros: las experiencias no son decisivas, pero casi puede nsegu- 
rarsc (juc será pron'o un hecho el Telescopio eléctrico, es de­
cir. retratarse á dos mil leguas de donde uno está

Si todo esto es pasmoso, áun lo es más el considerar que 
estos hechos (jue parecen aislados, suponen un progreso tan 
grande en las ciencias físico-matemáticas, que la imaginación 
se abisma y se confunde.

En lo revista próxima nos hemos de ocupar del movimiento 
científico en general, y fallándonos espacio cerramos lu pre­
sente que ya se habrá hecho demasiado pesada á nuestros 
lectores. *

J. M. Serr.vte.

.Nuestro particular amigo D. Pablo fíalvell Martí, ha recibido el 
grado do Licenciado en Derecho Civil y (Canónico en nuestra Uni­
versidad. Junto con los señores Bóhola y .Agustí ha emprendido un 
viaje por Francia é Inglaterra, del cual seguramente han de resultar 
favorecidas cuantos personas nos honran leyendo L.á Ilustración.

A'nrias distinguidas ,iersonas reuniéronse hace pocas noches en el 
restaurant de Francia con ei objeto de tributar al Sr D Melchor de 
Palau una prueba de adhesión al triunfo alcanzado por él en Madrid

.Agradabilísima fué la velada, durante la cual reinó la más franca 
exiiansion, proininciándosc brindis inspirados y Icyéndoac trabajos 
literarios notables, entre los cuales hemos de citar la nueva oda del 
autor de Verdades /loéUeas, Kl carbón de piedra, que en nada des­
merece y sí, muy al contrario, supera á los anteriores.

El Sr Escuder leyó un trabajo en prosa, sobre la poesía y la 
ciencia; el Sr Tomas y Salvany (D. Fortunato) recitó muy bien una 
j«»osía de su hermano D. Juan, y por ultimo, el Sr. Palau pronunció 
un bello discurso que sentimos no poder trasladar aquí, pues en ello 
proporcionaríamos un agradable rato ú nuestros lectores.

En una populosa ciudad de los Estados Unidos representábase 
hace algún ticmjio la interesante obra de Dumas La dama de las 
Camelias. La protagonista hizo su papel con tanta verdad, tonta 
ternura y perfección tanta, que los espectadores no cesaban de 
njilaudir El último acto fué un acontecimiento: Margarita espiraba 
Iristemente, con lodos los pormenores de la tisis, los esjtectadorcs
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florabJtii ó Jâgivma vivo, y hosto las peretmas nuis eni])i‘ih'riiiilas sc 
hnllobari visiblement:’ conjuovitln».

AI bajarse cl l■.•l«>n. todo.s llanialmn cnn enttisiasnm à la actriz para 
tributarii; ovación inmensn. cuando salió al proscenio un caballero 
elegante y suplicando con senas le jirestamn atención jironunció 
estos palabras:

«Ya veis cuán terribles son los efectos do la enfermedad de la 
tisi.s. A babor lomado Margarita (Soutier las pastillas pectorales del 
doctor Tubomsen, linda do lo que arabais de । resenciar bubicra 
acontecido, sinó muy al contrario, los amantes hubieran pasado una 
eterna vida de bienestar y dicha.e'

l-:i din 19, á los once de lá mañana, fueron e.vhumados los restos del 
ilustre general Lacy, fusilado ¡gnominiosamente en 1817. Los mez­
quinas pasiones pollingas hicieron profanar los desj ojos mortales de 
ni[uel héroe, «pie se habían di’positado con toda solemnidad en la 
iglesia de la Cindadela de Barcelona. El Conde do España dispuso 
mi lS2(i que fueran arrojados al mar aquellos fúnebres recuerdos do 
nuestra candente division políticn: pero el cura de aquel fuerte tuvo 
la humanitaria idea de eonservarlos enterrados en el jardín contiguo 
ó su habitación. Ena afortunada coincidencia hizo descubrir el 
sitio donde se hallaba el cadáver, y con la debida autorización del 
capitán general .'ír. Prendergast, que estuvo rejiresentudo en el 
acto por d gefe de estado mayor Sr. Muraturi y el sargento ma- 
vor de plaza, se exhumaron cuidadosomente los restos de aquella 
noble víctima de las discordias. Ei notario Sr, Maspons y Labros 
.levant.', acta de la imponente ceremonia, que (irmaron. además do 
los mencionados, los Sres. Bo.-cb y Labrús, Domingo, Blanch, Illa, 
Rubi, pbro.. Angelón, Fiter é Ingiés,. Pirozzini. Pasarel!, Vidal y 
Valenciano, Vivr-s, capitán de ingenieros, Domenech, Valls y otros 
que sentimos no recordar en este momento. Colocados los despojos 
en una -sencilla caja de madera, sc han depositado int.’i’inamente en 
casa dd Sr. Actuario, pora darles despues más digna sepultura.

Promete ser impotente la manifostaeion proteccionista que hoy 
se celebrará en ilistinlo-s teatros de esta capital. Sabemos que se 
luán iwibido numero.sas é importantes adhesiones, concediendo las 
empresas de ferrocarril mbaja á los que desde diversos puntos 
júensan venir jaira tan patriótico objeto a Barcelona. En los ime- 
riiHf.-!, usarán dé la palabra, entre otros, los Sres. Bosch y Labrús. 
.Vngelon, Amengual. Liter ó Inglés, (iriera, Naecnte, Argullol, Boca 
y Boca, Lorominns. Vidal y Valenciano, Lasarte. Maluquer, Gaza, 
Vehils, Tort y MartorcJI, Torquemada, Pasarel!, Blanch. Parellada 
y Roca y Guli'S.

L.4 EST.KTUHA UK An.\N.—Muclios sabios de diferentes países y 
.■pocas han tomado en serio la investigación de la estatura que pudo 
tener nuestro j.adre Adan. Algunos escritores místicos de Talmud 
afirman que Adan fue creado, su calieza reclinada en un e.xtremo 
del mundo y sus pies tocando en el oln> extremo; pero que con el 
j.eendo, se achicó jmr la plegaria de algunos ángeles que tenían 
miedo de tan gigante jiecaiior.

Los (ahiiiirií^^ía^ redujeron su estatura á (KH) codos de altura; 
y otros dicen que al salir del paraíso pulía vadear el mar jior cual- 
quHT parte. Otros rabinos relucen algo estas dimensione ; pero lo 
cierto es (jue entr-í tos turcos y otros pueblos liay la creencia gene­
ra! .le que tuvo Adan una talla sobrehumana.

Eva. como es natura!, debería ser una giganta projiorcíonada; y 
hoy se enseña en la Meca una .-olina (juc a-seguran los deei-one 
haberlc servido de, almohada; y bastante lejos, en la llanura, las 
señas que dejaban sus pi.'‘S.

Estas extrañas ¡deas se resucitaron en Francia el siglo ¡tasado por 
el célebre Henryon. que presentí'» á Ía .Veademia de Bellas Letras 
una escala crunohigica de lo que había disminuido la estatura 
Iiumuna; habienuo sido, g.'gun él mism.», de 123 pies la d? Adan y 
1181a de Eva.

Die»; Henry«»n «pie Noé tenía 20 pies menos que .Adan; Abraham 
28 ménos, y Moisés tenía 13 píes monos de estatura queel ¡.adre 
común.

•Alejandro, que era ¡pequeño entre sus contemporáneos, media G ¡ties 
de alto, y Julio ('..'‘sar .5. En cl reinado de Augusto, sabido es qui 
nació el Salvador, y entonces, asegura el erudito francés, dejó de 
ilisminuir la talla humana, de manera que de este modo en 3CÜÜ anos 
habían perdido de estatura los hombres 118 jiiés.

En Siam y otras naciones de Asia tienen una creencia que coin­
cide con estas ideas, pues creen que la estatura decrece gradua’- 
mente y .pie al fin llegarán á ser ellos del tamaño de un pájaro.

No (lejan .le ser curiosas las observaciones de Henryon, que 
rejuvduee un perió.lico ilalinno, de quien las copiamos.

R.\nEZ.\s xoKTK-.vMKUic-AKAs.—Doco habitantes de Nueva-Vork 
lían formado recientemente una i xt ’oña sociedad, en la cual no so

admiten nuevos socios. El capital social creado jior cotización do 
los individuos que componen la asociación, consiste en un eleganto 
ataúd dividido en doce coinportim.’ntos, cada uno de. los cuales con­
tiene una botella de, Jerez.

Todos los años se reúnen tos miembros de la sociedad, retiran el 
ataúd de la cueva donde se halla colocado y cuando ha muerto uno 
de los socios, los restantes ajmran en silencio la botella .¡ue perte­
necía al difunto, despues de haber hecho su elogio fúnebre. Leván­
tase acta de los discursos y se mete en la botella vacía, que'vuelve 
á ser colocada en su lugar correspondiente.

El último superviviente vaciará él mismo 'su botella y la del falle­
cido untes que él. Pronun.dará la oración fúnebre did difunto, y 
colocará el acta en el ataúd con su misma necrología. Elegirá tam­
bien persona, á cuyo cuidado quede el ataúd. /

CoLOKEs UKi. LUTO.—Cada país suele usar un color especial para 
indicar el luto. En Si-ria, Armenia y Cnj>adücia, se lleva luto de 
color azul para recordaría region á donde ha ido el alma dd^ 
difunto. Egipto tenía luto amarillo, porque como color de las hojas 
caídas, es emblema de las esperanzas .jue secó la muerte. Los 
etío¡)cs tienen luto de color de tierra, que recuerda el origen y esen­
cia di' nuestro cuerjio. Los curojieos usamos el negro como símbolo 
de la triste y sombría nun rte.

Feiiuoc.uuui. DE LOS ANUKS.—Exísto ya en Norte América el 
colosal ferrocarril que une las costas del Atlántico y el Pacífico 
desde Nueva-Vork á San Francisco de California. En el Sur de 
América hay actualmente en construcción otra línea que atraviesa 
loe Andes, habiendo muchos kilómetros a una altura de 20,000 ¡*ie-s 
sobre el nivel del mar. Esta empresa gigantesca resuelve el porvenir 
del Perú, pues abre á la civilizacion'sus inmensos terrenos intcriore.s. 
hoy inaccesibles. Una tonelada de peso, cuyo acarreo cuesta desde 
Europa ó Lima 50 pesetas, hace 500 pesetas de gasto si se quiere 
transportar á 40 ó 50 leguas de Lima inicia el interior.

La construcción de esta línea, empezada en 1870, avanza rújiida- 
mento por el trabajo de unos 10,000 obreros (casi todos chilenos y 
chinos) que trabajan relevándose de día y.de noche; van ya gastados 
•110'millones de pesetas. Es el ferrocarril más elevado de la tierra; en 
él se encuentra el viaducto más gigante, que cuenta 580 pies do lar­
go por 300 de altura en su centro, descansando sobre tres júlas, cuya 
mayor altura es de 253 pies. Las 'dificultades que ha presentado su 
construcción han sido inmensas; baste sólo saber que-ha sido nece­
sario mover 150 millones de piés cúbicos de cascajo y aluvión.

El canal de Suez, el de Panamá y los dos ferrocarriles citados 
son á no dudarlo las obras más gigantes al presente siglo.

Mab.willa's DE 1..V Ei-EOTRicmAD.—El próximo mes de agosto- se 
abrirá en Paris una exposición general de electricidad, que por las 
noticias que tenemos, será uno de los 'acontecimientos científicos iná» 
notables de esto siglo. Se podrá tornar desde la entrada de los Campos 
Elíseos un ferrocarril fíléeírieo que conducirá al mismo palacio donde 
la exjiosiclon está instalada. Ciiatrociento.s caballos de. fuerza ¡ion- 
deán en movimiento todas las máquinas dinamo-eléctricas, y magné­
ticas.. En un jieijueño estanque se exhibirá un pequeño buque 
simulando la operación de sumergir y montar un cable submarino.
L‘n faro inmenso del sistema Serrín ¡lerfeecionado, expuesto por el 
Estado, dominará todo el edilicio. En diver.sos salones se podrá oír, 
por medio de teléfonos, los artistas del teatro de la Opera ó de la 
Gomedia francesa, ó bien conversar con los amigos de Ruan, Tours 
ú Orleans.

Una de las cosas que sin duda han de llamar más la atención será 
un dc¡>artamento, en el cual todo serái distribuido eléctricamente; la 
lus, la focina, el efí^or, los aci.<os, los pemhilo:^-, un billar cuyos tan­
tos se marcarán eléctricamente, y un ¡liano que ejecutará piezas es­
cogidas eléctricamente.

Én otro departamento se a¡>licará la electricidad especialmente a 
jugiieti’s ¡lara los niños.

LA ILUSTRACION tendn'i en tan importante certámen científico 
un entendido corresponsal, y dará á sus lectores 'cuenta de todo Jo 
que allí se exhiba y tenga verdado-a utilidad.

Ln compañía italiana Bclloti-Bon, ha atenido esta semana más 
concurrencia al teatro de Novedades.

/ zio^'ti'i biinbi es una comedia de Byron, del genero cómico, en la - 
: que hav escena» ingeniosas y pensamientos delicados. En su ejecu­

ción lució notablemente la Sru Glech y el .Sr. Nuvelli, cumpliendo 
¡lerfectamente su cometido los demás actores de la compañía Dora. 
de Sardou, obtuvo buena ejecución. La comedia 11 reehi wlibi hn 
gustado cxlraordinariamente, tanto por el interés que despierta, 

’ como por lo bien ejecutada que ha sido. Asistiendo á dicha represen- 
iacion, nos convencimos una vez más dd laleuto de la Sm. Macchi 
Maggi, que interpreta su jiapcl de colegiala de una manera aea-
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bada. En la escena en que regresa del teatro y refiere las improsio- 
“®15“m r "® causado la Ópera está á una altura envidiable. 

Ll publico aplaude con justicia ú todos.

^QÜÉ ES EL AMOR?

Ex BUEN MUCUACHCf.

Es un rayo de luz puro 
que el cielo ó la tierra envía, 
pura (pie sirva de guía 
ú la humana criatura.

Sin su poder misterioso, 
sin su destello profundo, 
¿'iuc vendría ti ser el mundo, 
mas (lue un desierto esjiantoso?

U.S DoN Juan,
Desear, tener y olvidar; 

hacer y deshacer lazos; 
volar de unos á otros brazos: 
eso para mi es amar. 

¡Oh, si! Dichoso el mortal 
(pie en ese mundo traidor, 
recorre en jios del amor 
foda la eseala socúil.

Un SENSU.VLIST.V.

Es un afan de jilacer 
fuerte, penetrante y vivo, 
<|Uñ da un valor roÍntivo 
ai-cuerpo de la mujer. 

Se calculo este valor 
según los encantos do ella: 
por eso cuanto más bella, 
tanto más vale el amor.

Cn OENEUAI.. 
bi'jenso ustedes de cuentos; 

quien no piensa cual yo, yerra: 
el amor es, en Ia tierra, 
el rey de los elementos. 

Sin los frutos sazonado.? 
del amor, ¿cómo Jo haríamos? . 
¿de dónde nos sacaríamos 
nuestros robustos soldados?

L.X .W.VXTE DESUnACIADO.

¡Amor! ¡Horrible tormento 
que la ilusión atropella; 
peñasco en el cual se cst.-ella 
la nave del pensamiento! 

Por él la desdicha zumba 
Iras nosotros con porfía; 
por él el mortal ansia 
el reposo de la tumba.

Yo.
Sí, amando, estudiar pretendo 

asunto tan complicado, 
«•orno (pie estoy deslumhrado, 
francamente, no lo entiendo. 

Y si al amor pongo frenos 
y, sintiendo libro el alma, 
puedo estudiarlo con calma, 

». entóncos,... lo entiemlo ménos.
1 

Junio 1881.

NUESTROS GRABADOS.

El. MONASTERIO DE Sa^N CUCUFATE DEL VaU.ÉS.

I.
íA fjué, sin haber experimentado la grata impresión (jue la gran­

diosidad imprime, podría hoy referirse mi pobre pluma, al pretender 
ti'azar ú grandes rasgos la historia de ese monasterio? Autores de 
'■filia la escribieron; yo mismo en tiempos pasados seguí su ejemplo, 
filé atjui por qué hoy, al pretender coordinar mis ideas, quisiera 
diluir, y así deseo hocorio, las trascripciones de lo que otros dijeron.

Asj', pue.s, no dando á la descripción histórica más importancia de la 
que permite este reducido espacio, me fijaré con preferencia en el 
conjunto admirable que el monumento forma; en la delicadeza de los 
detalles que son su artístico ó inagotable ornato.

Comarca por demás pintoresca es la en que está emplazado el mo­
nasterio y di versos caminos por lo mismo pueden seguirse para llegar 
á él. Recorrí admirado el que desde Papiol, por entre márgenes por 
el trabajo fertilizadas, á él conduce; crucé los pintorescos'’ bos<(ucs 
de frescos cañaverales que desde Sardanyoln trazan la vía bordeada 
por la musgosa hierba; y seguí contemidando las belleza-? del llano, 
la nueva carretera, que pasando por la falda del Tibidabo, constituye 
uno de los más embelesadores panoramas, ya quo á los pies del ca­
minante se extendía la co.idal Barcelona, como meciéndose en las 
arrulladorosoleadas del límpido .Mediterráneo. Las impresiones en el 
camino recogidas; el ¡uiro ambiente que seduce Io imaginación; el 
acompasado rumor de la? ramas chocando ájmpulsos del ligero aire­
cillo, empujan la mente á las consideraciones más afectuosas, y la 
sola vista del conjunto jior el monasterio formado, borra aquel en­
cantador sentimiento, inspirado por la naturaleza, para troearse en el 
que [iroduce la contemplación de Ias sublimes concepciones del arte. 
Severidad extremada reúne aquel conjunto en su exterior, y sor­
prende hallar un monumento de tan vastas proporciones en una po-, 
blaeion ejue á su sombra creció, adijuiriendo relativa importancia. 
Lod ado por un muro do piedra, el monasterio podría haberse con- 
\prtido en inexpugnable fortah^za. ¿.\ qué, si no, las robustas torivi 
(jue en los ángulos de su r.’cinto se levantaran? El ábside forma un 
grupo lleno de enoontadora elegancia: lo constituyen tres tambore.«, 
orla-dos de semicirculares orcos, que en simétrica proporción se apo­
yan en una.? columnitas adheridas al muro, siendo de notar la ventana 
gótica que se abre en el del centro, entre dos ventanales bizantinús 
A segundo término destacase el ojival octógono, bello por la combi­
nación do sus caprichosas líneas, y remontado por un torreón que 
define en afilada pirámide de azulejo. Completa el armónico conjunto, 
el robusto torreón que se alza aislado y constituido por tros diversos 
cuerpos en gradación.

El interior del templo, está dividido por tres grandiosas naves, di' 
arco en jdena cimbra cuya sola vista produce una magestuosa armonía 
deTgusto más delicado. Las laterales, por su irregular simetría, deno­
tan pertenecer á época posterior á la en que la central fué cons­
truida. En sus muros hay adosados algunos sepulcros de lo.s siglos 
xiv y xv. descollando entre ellos el del abad Atoros (1119), época en 
que fué tambien obrado el artístico coro, muy notable por su labor de 
talla, especialmente en los remates de los sitiales, en cuyos se de­
muestra la inagotable fantasía del artista, que en la grandiosidad d(‘ 
su ejecución supo deslindar pertectamenlc la significación de las dig­
nidades.

Entre sus retablos merece mencionarso uno del siglo xm, á man» 
di>rccba de la puerta principal, y el mayor, obra avahadisima dd 
siglo xv, verdadero tesoro de las artes pictiirica y de talla,-v muy 
importante bajo el concepto rudimentario, que bien puede en él estu-' 
diarsc. Lástima grandi; <jue el paso de ciertas épocas de mal güito 
imprímiéra en él mutilaciones de ])ésimo carácter, reformando su 
planta, y debilitando con ello la armonía que, debiera consorvarso in­
cólume en monumentos de tal naturaleza. Es digna de notarse la 
mesa de aquel altar, inmensa mole de pilara, de una solo pieza, en 
cuya quizás pocos se fijaron

La pila del baptisterio, estilo del renauhnienlo, (¡ue por su coloca­
ción apenas puede apreciarse; las alhajas del culto, .los restos de 
tapices ([uc allí se conservan son tambien obras (jue atestiguan el . 
pasado esplendor del monasterio.

No nos permite el espacio de esta ligera reseña extenderniis en la 
.ílc8cripc.ioj> del alba y capa, que se supone pertenecieran al abad Bru- 
rcr. asesinado en el siglo .xiv, miéutros en el templo se celebraba 
una de los funciones más sojomnes, y acerca del origen v conse­
cuencias de cuyo crimen tales eon.sideraciones sugiere la crítica; ni 
ménos ])oden>os referimos á los tradiciones (pie de generación en 
generación se conservan en a<juoUa comarca, referentes á objetos en 
el monasterio conservados. Prosigamos, pues, nuestra tarea, siquiera 
sea para trazar una rápida descripción de a(nuM notable monumento.

La fachada, verdadera ojiva en degradación, contiene th'tulles de. 
estilo marcadafnente bizantino, orlando su arco un delicado follaje. 
Ln estructura de aquello arcado, no.s afirma en una ideo que, áuu 
cuando no por primera vez emitamos, bien dídio de tenerse en 
cuenta. El artista de SauCucufate se anticipó al gusto que un siglo 
más tarde dominara ^n la ai-quitcctura Eíjense nuestros lectores en ‘ 
los ventanales (jue, además de la consignado puerta,■reúnen va ,un 
caráctermlgo más significado que el de la transición bizantino-ojival. 
En aquella parte de la fábrica jiroduce talnbien magnifie» efecto el 
colosal rosetón, que abarca el espacio todo de la' nave eenlrul, v (ui 
cuyo se aprecia ya en más positivos rasgos el estilo del siglo xiv.

Empero la jiarté más notable del edificio ea indudabh'niente el 
claustro, de forma cuadrangular y conteniendo dos pisos constitui­
dos por (¡uince arcos, esencialmente góticos; es .la galería inferior, •
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MONASTERIO DE SAN CUCUFATE DEL A'ALLÉS,

Vista exterior del Ábside.
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«rue se apoya en los arcos bizantinos que siniêlricainentc le corres­
ponden, sostenidos por columnas aparejadas que^ rematan bien es­
culpidos cajiitelcs. Allí se demuestro potente y rica la originalidad 
del artista <]uc inició el plano. Los entrelozos de follajes, por domas 
caprichosos; la trascripción de los costumbres de la época; los 
asuntos bíblicos; la reproducción de bien combinadas aves y cua- । 
ilrúpedos le convierte en un museo do fantasía y de acabada qeeu- | 
-ion digno de estudio -bajo muy dislintos conceptos. En el ángulo 
oriental do la galería que conduce al piso superior, hállase esculpida, 
una descripción de veinte centímetros en cuadro, refinendose A la 
buena memoria del cs-mltor Arnaldo', que labró los mencionados ca- 
píleles, constando que afiucUa parte del edificio fue comenzada 
en 1013. , . ,

Son do ver también en el claustro, la puerta a toda cimbra, que 
abría paso al templo, y,quo hoy se halla tapiada; y el sepulcro del 
abafo Poncio, cuya descripción aliénas puede descifrarse por lo bo­
rrado de sus curnctéí'es.

En la caso rectoral so conservan, entre otros objetos, un relalilo 
del si<’-Io xv, en cuvo último término aparece trazada la silueta del 
monasterio de San Lucufate, y un frontal bizarttino. «pie pertenece­
ría tal vez al primitivo altar.

11.
Veaníos ahora lo que la historia consigna del monasterio do San

Cueufato.
En la época romano, existía por aquel mismo sitio un castillo de­

nominado Cas^/rum oetneiamun, que suponen algunos fué casa de 
recreo del emperador Augusto.

Si hemos de dar crcnlito ú lo referido por nuestros cronistas, en 
algunas jiortcs, bien fundadamente por cierto, ya en tiempo de la 
dominación goda se levantó en el lugar donde más tarde se. enqda- 
znra el actual monasterio un convento de monjes antoninns. «jue 
destruido en una de las irrupciones agarenas, dio lugar á lo crea­
ción de una casa de benedictinos, erigida en conmemoración de los 
inártires San Cucufate, San Severo y Shntos .Iulian y Sem¡)roniano. 
algunos de los cuales acabaron allí su existencia. En época de Carlo- 
ma^no estaría va edificado, pues así se desprende de una donación 
de bienes hecha al monasterio, ejemplo (pie siguieron Luis el Pia­
doso y Cárlos el Calvo.

Asolado nuevamente el cenohiQ por los árabes en 985. volvic» á re­
unir en él ú los dispersos monjes el abate Otón, que más tarde su­
cumbió peleando en la batalla de Córdoba

El obispo Vivas de Barcelona, muerto al terminar el siglo x, hizo 
im respetable legado al monasterio, que por entónces reedificaba el 
abate Withardo, en cuya época se terminó la obra de la actual 
iglesia en su parte románica; la planta interior y el ábside, comple­
tada en el siglo xiv.

En el monasterio se reunieron Cortes en 1197, 1408 y 1419, deci­
diéndose én estos últimas una nueva expedición de aragoneses ú 
Cerdeña.

Y no era sólo el retiro del claustro lo que anhelaron los monjes de 
San Cucufate; los preciosos códices que en su biblioteca se conser­
van y más <iuó nada el establecimiento de la tipografía en los mismos 
albores de aquel arte civilizador (1482) en ol monasterio, prueban el 
grado de cultura que alcanzaron aquellos cenobitas.

.Y nuestro siglo pertenece la gloriosa epojicyn de la patria inde­
pendencia, que inmortalizó nuevamente el nombre de San Cucufate 
del Vallés, en cuyos muros se libró uno de los combates más san­
grientos, coronado por el inmarcesible lauro de la victoria.

La fatídica época d' la lucho civil, en 1835, dejó impresas sus hue­
llas en el monasterio, que como tantos otros monumentos, sufrió la 
saña de los que confundieron, quizás inconscientes, las bellas con­
cepciones" del arle con Ias miseras tendencias humanas.

El relativo abandono en (lue desde entónces se tuvieron los restos 
de aquel grandioso edificio, hacen temer una sensible ruina, que 
tienen el deber de evitar cuantos consideren en lo que valen esas 
sublimes manifestaciones del arte español.

JosÉ Fiter é Ixolés.

LA MARQUESA DE CAMPOALEGRE.'”
HISTORIA CONTEMPORÁNEA.

Y con razón, porque el leclor se encontrarin en.el caso de 
<juien, para apreciar el mérito de una obra maestra de pin­
tura, no conociese otros dalos que el valor y la combinación 
de las tintas ijuq en ella se hubieren empleado.

Sigamos a Rafael en ocasión en <jue va solo, jinete en un 
«lozun soberbio, por la carrera que tiene el nombre de aquel

(D Véana« los números 8 y siguientes.

rio famoso, v prescindamos por un momciilo de su situación 
de enamorado en busca de su amada y con la esperanza de 
encontraría, porque en tal circunstancia todo parece bello y 
se colora de rosa.

La mafíano es de moyo y el jóven so 'dirige bacía la luente 
del Avellano, uno de los puntos desde donde puede valorarse 
mejor el cuadro de los cármenes.

Después de ¡jasar el puente del Aljibillo, siguiendo por un 
camino de cuestas, se detiene en la espionada inmediata ó la 
fuente. Desde allí se desplega el paisaje. El asombro, el pla­
cer. la embriaguez de aspirar les efluvios de a<iuclla natura­
leza le ban obligado ó porarse. .

Allí el alma f|ue posea sentimiento artístico armoniza las 
riquezas del verdor con la trasparencia del cielo y con la 
nieve deslumbradora de la cumbre de Muley-Hacem, enro­
jecida entónces por los rovos del sol naciente.

Allí, al arrullo de las brisas, se sienten los suspiros de las 
Zaidas y Lindarajas y se ven la.s blancas locas que- velan sus 
formas peregrinas en las nubecillas vagarosas (¡ue huven 
limidamcnlo dol lecho de flores de la Vega.

Allí se recuerda que tan esplendente naturaleza fué pródiga 
madre do razas de héroes, dignos rivales de nueslrosabuclos. 
y allí en. fin, el espíritu se baña en la heUeza real que con­
templa y en lo que se idealiza con lo tradición y con la 
leyenda. ,

No hace mós que do.s dios que Rolael se encuentra en 
Granada: lo fortuna principió ó sonreirle en las riberas dol 
Genil, la primera larde, bajo lo bóveda que forman los gigan­
tescos árboles del paseo del Salón.

Alli enconiró a la Marquesa, que iba en corruojo con otra 
doma de su edad.

Ella no ocultó su alegría inmensa porque podio confiar en 
la discreción de su compañera, amigo do la infancia y que 
estaba casada. En cumilo ó don Venancio, confiando por su 
parte en que lejos de Madrid no tenia (¡ue temer jo presen­
cia del «estadionto a(|uol», bobia quedado en el delicioso car­
men que ocupaban, disfrutando á sus anchas del paisaje y 
del ambiente. .

La Marquesa hizo delenersc el carruaje,_ presenb) al jóven 
ó su amiga y le dijo que ó la mañano siguiente irian anillas 
.á caballo ú recorrer aquellas riberas. I.uégo, con expresión 
seductora, añadió:

—En la proyectada cabalgata no boy hasta ahora más que 
un caballero, el es]iüso de mi amiga.

—Si se me permite yo me encargo de proporcionar el que 
falta, repuso Rafael sonriendo.

—Pues bosta mañana ó los seis, repuso ella, lendiéndolc lo 
mano, después de indicarle que podrían reunirse cerca del 
puente de Sebastiani.

Rafael (¡ue, por fortuna, entre los ejercicios gimnusUcos 
que alternaran en su educación, no había olvidado en Madrid 
el de la equitación, uno de los más útiles, montó el soberbio 
nlazan al rayar el alba, mucho ánlos de la boro soñaladu para 
la cita. ,

Quería primero presenciar ol espectáculo sublime de la 
salida del sol tros de las cumbres de Sierra Nevada. Por eso 
le hemos visto subir ó la fuente del Avellano y delenersc en 
su espionada. ,

Para f¡ue el lector no extrañe que se aventurase solo por 
un país desconocido diremos que babiéndose provisto de un 
detallado plano de Granada y sus inmediaciones no wccesi- 
Laba de guia.

Anuncian al rayar el alba aquel espectáculo las evapora­
ciones que brotan de Ia cumbre de la Sierra y que jiarecen 
eflorescencias de la misma nieve; luego la nieve se line lige­
ramente de rosa y grana, como las mejillas de una virgen a 
la primera mirada de amor: luego... los esplendores de la 
púrpura son la insignia bajo la cual se muestra el imperio del 
sol. Diríose que arde toda lo nieve de la Sierra. Ni lo pintura 
ni la poesía pueden revelar al (¡ue' no lo haya visto lo que 
conmueve, lo <¡ue fascina y lo que eleva el alma aquel espec­
táculo, ante el espejo de la Vega, cuando las eslrcllos se 
apagan y únicamente briUn el lucero de 1« motmna.

La irisación de la luz solar hace ver miliares de solos en 
cada átomo de, nieve y la ilusión acude á vestir todas sus 
galas en aquella realidad maravillosa. n- , i r.

¡Cómo la conlemplaria el enamorado! Faltaba allí la luz de 
1 los ojos do su Maria; poro la imaginación so recreaba en 
1 supliría, y el corazón se consolaba con la proximidad de 
i verla. •
í (Se continuará.)

' SOLUCION DEL NÚMERO ANTERIOR:
' Geroolífico.—Tanto ptea la peí¡a en la raíz del torbisco
| hasta que quebranta el pico.
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SEGGIOZST IDLE .ÆZtTTTiTGZOS.
GRANDES ALMACENES 

DE MAQUINARIA, FERRE fERÍA Y QUINCALLA
IGNACIO SAMIANS 

beodillen h, 2$ y 28. — Obridin 2,4 j 6,
Especialidad en tornos cilíndri­

cos, máquinas á taladrar, cortar, 
doblar, roscar, cilindrar, planear, 
cepillar, etc., etc.; máquinas ase­
rrar, maquinas á vapor.
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/ El mejor remedio para la pronta curador üe 
/ LOS LLSARREGLCS LE LAS JÓVENIS 
/ la palidez, inapetencia, anemia, opilación etc,; 
/ son las pildoras 

1 mSJAuuíix»*^ 
con hierro y pepsina, 

aprobadas perla Academia de Ciencias Médicas 
y encomiadas porcuanto-s médicoslashan usado 

'^^^óSlIOKSEtiLJíi^^J^^^rmiKMepa; Feríindú Vil, BIIKIUISI

CARTELES
NINGUNA OTRA CASA 

DE BARCELONA COMPITE EN RAPIDEZ. 
ECONOMÍA Y PERFECCION.

Arco del Teatro, 21 y 23.
Barcelona: Imp. de Luis Tasso, Anco del Teatro, númS. 21 y 23, 
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